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MISION CUMPLIDA

Una vez que el nuevo Gobierno tiene que
I * M w

rrei rumbo de su política, no oostante que 
como liberal de principios seguirá el cauce de la 
escuela á que pertenece, este periódico da por 
terminada su misión, dejando el campo libre á 
otro órgano ministerial que informe sobre los 
principales actos de la actual Administración y 
que más convenga á los intereses generales de la 
República, base en que aquella funda sus aspi­
raciones y esperanzas.

“La Unión,” pues, se despide de sus lectores, 
y al desaparecer de la escena política, rinde las 
gracias á todos aquellos que le prestaron su co­
operación.

L. R.

El ex -P resid en te  Bonilla
Y EL “ d i a r i o  d e l  SALVADOR,?5

II
Se derrumbó e edificio de la Federación por­

que no le servían (.le base el desinterés, la lealtad 
y ¡el patriotismo; porque hubo macjuinacíones 
arteras; porque la ambición innoble jugó su papel 
en los trabajos iniciados con el Pacto de Ama- 
pala.

Sea; pero no fue el Doctor Bonilla quien edi­
ficó sobre el fango, ni quien procediera movido 
por aviesas intenciones ó estimulado por el bas­
tardo aliciente del medro personal. La parte con 
que el ex-Presidente de Honduras contribuyera 
á levantar la obra de la Federación está ahí, fir­
me, indestructible, porque son sus fundamentos 
la buena fe y la honradez; y esa parte de la 
malograda labor será, á no dudarlo, la piedra an­
gular sobre la cual habrá de elevarse un día el 
excelso monumento de la Patria reconstruida. ^

Preciso es estar cegado por la pasión política 
para abrigar la vulgarísima sospecha de que el 
Doctor Bonilla se mostraba entusiasta por la 
Unión de Centro-América con la mira de llegar 
á la primera Magistratura de la nueva Repúbli­
ca. No somos nosotros, son los hechos los que 
están desmintiendo con severa elocuencia seme­
jante imputación nacida de la maldad y del 
encono.

Afirma el “Diario del Salvador” que el Jefe 
del Partido Liberal hondureno trabajaba al prin­
cipio con “verdadero desprendimiento” en pro 
de la causa de la Unión; pero que cuando se hubo 
lanzado en El Salvador la candidatura del Doc-
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tor José Rosa Pacas para Presidente de los Esta­
dos Unidos (le Centro-América, declaró el Doctor 
Bonilla con ingenuidad mrdaderamente admira^ 
ble sus solapadas. ambiciones personales, como 
que se prometía ser el primer Presidente de la 
Federación.

Es empresa difícil esa de tejer embustes sin 
incurrir en frecuentes contradicciones, y así no es 
de extrañar que se contradiga tristemente el au­
tor del artículo que nos ocupa.

No se comprende cómo el Doctor Bonilla, que 
ambicionaba la Presidencia de la Federación, fue­
ra “el único de los tres Presidentes que de buena 
fe y con verdadero desprendimiento trabajaba por 
transformar en nacionalidad seria y permanente” 
la imperfecta y  sospechosa alianza de Amapala, 
según lo declara el “Diario del Salvador” ¡Cosa 
singular! antes de que se proclamara la candidatu­
ra Pacas, el Doctor Bonilla no era ambicioso; mas 
apenas se postuló al consabido Doctor Pacas, y el 
desprendido de la víspera se presentó dominado 
ya por el interés personal.

Es incalificable la malicia ó ignorancia con 
que procede el calumniador del ex-Presidente 
Bonilla. Cualquier espíritu imparoiai que lea 
los telegramas cruzados entre los Presidentes de 
Honduras, Nicaragua y El Salvador en los días 
en que se agitaba la cuestión electoral, verá que 
la correspondencia del Doctor Bonilla no sólo no 
deja traslucir una ambición que jamás existió, sino 
que revela los sentimientos abnegados y justos 
del Gobernante hondureño,

Con fecha 24 de septiembre de 1898, el señor 
Presidente Zelaya excitó á los Jefes de Honduras 
y El Salvador para ponerse de acuerdo en una
ca.,„-pJ»iTura para' Presidente dé la Unión; v con 
talmotivo, el Dr. Bomlla dirigió á aquellos los 
siguientes telegramas:

Palacio: 27 de septiembre de 1898.—Señor 
Presidente General Zelaya.—Managua.—Estoy 
de acuerdo con los conceptos de su telegrama del 
24. Me dirijo al Presidente Gutiérrez comuni­
cándoselo; y estando conforme, como lo espero, en 
el pensamiento, deseo que salga de Ud. también 
la iniciativa sobre candidatos. Mn iodo caso es­
té seguro de que consideraré bueno á aquel en 
quien se pongan de acuerdo üd. y  el General 
Gutiérrez.—Su afectísimo amigo.—P. Bonilla.

Palacio: 27 de septiembre de 1898.—Señor 
Presidente General Gutiérrez.—He recibido del 
Presidente Zelaya una ¡excitativa que creo habrá 
llegado á Ud. también. Yo estoy enteramente 
de acuerdo con el pensamiento del General Zeia- 
ya, que confío merecerá para Ud. buena acogida. 
Anticipo á Ud. la seguridad de que el candida 
to en quien Uds. dos se convengan será bueno 
para mi.—Su afectísirrío amigo.—P. Bonilla.

¿Es esa la ambición del Doctor Bonilla? A fe 
que el articulista del “Diario del Salvador” no^ 
sabe lo que dice; porque no hay ambicioso en el 
mundo que deje á merced de los demás la resolu­
ción de aquello que se propone obtener para sí, y 
el ex-Presidente de Honduras aceptaba de ante 
mano él candidato en que conviniesen los Gene­
rales Zelaya y  Gutiérrez.

¿Que en Éionduras no se aceptó de buenas á 
primeras la candidatura Pacas? Era natural: esa 
candidatura parecía impuesta por uno de los Es­
tados, y semejante imposición habría sido funesta 
para la nueva nacionalidad: ee sindicaba al señor 
Pacas de tener compromisos secretos con los ene­
migos del orden en Honduras y Nicaragua, y no 
era posible que el Gobernante hondureño, el que 
á la cabeza de una revolución patriótica había li­
bertado al país de las garras de inicuo despotis 
mo, entregase de nuevo á la Nación en manos de 
sus antiguos verdugos. Prueba de que por esas 
razones no se proclamó aquí desde luego al Dr. 
Pacas, es que, al aceptársele como candidato en 
Nicaragua, y al lanzar un programa de gobierno 
netamente liberal, no hubo dificultad para que en 
Honduras se trabajase por el señor Pacas, como 
se ve por el telegrama que dice:

Palacio: 10 de noviembre de 1898.—Sr. Gober­
nador R. A. Gutiérrez.—̂ .San Salvador.—Me es 
grato participar á Ud. que, en vista del manifies­
to del Dr. Pacas y de sus declaraciones posterio 
res, he aceptado su candidatura, la cual será pro­
clamada solemnemente por el Partido Liberal de 
Honduras.—Aífmo. amigo.—P. Bonilla.

Los términos del documento preinserto no ex 
presan ambición de ningún género: de tenerla el
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Doctor Bonilla, no sólo no hubiera aceptado nun­
ca la candidatura Pacas, sino que al cerciorarse 
de que no le esperaba la Presidencia de la Unión, 
habría tratado de romper el lazo federal, cosa por 
cierto nada difícil en aquellas circunstancias en 
que, como se vi6 después, el Jefe de Honduras era 
el único' sostén de la nacionalidad centroameri­
cana.

Mas ¿á qué aducir otras pruebas del patriotis­
mo del Doctor Bonilla y de su desinterés en los 
trabajos unionistas si después de todo, cuando 
sonó la hora fatal para la Federación, nadie co­
mo él supo sostener muy alto hasta el último mo­
mento el lábaro glorioso de Morazán y de Ca­
bañas?

Correspondencia

Minas, que.

Santiago de Chile, marzo 6 de 1899.
Señor Doctor don Leandro Valladares.

x/r- ^ Tegucigalpa.Mi estimado señor:
He tenido el gusto de recibir el ejemplar del 

Código de Comercio, que se ha dignado Ud. re­
mitirme por el último correo y que ha comenzado 
á regir en la República de Honduras desde el 1.* 
de febrero de este año.

Sólo me falta recibir el Códí

tar con él. El Penal llegó oportunamente, y creo 
que si Ud. sigue siendo tan amable, me enviará 
aquél, así como el Civil cuando se publique.

A la ligera he podido leer el Código de Co­
mercio que ha sido redactado por los Doctores 
Ugarte y Zelaya, bajo la base de ios Códigos de 
Guatemala y del español del año de 1886.

El Código de Honduras está dividido en cuatro 
libros, siendo la parte más importante la que se 
refiere á las quiebras.

Nuestro Código de Comercio rige desde 1867, 
y fué tomado también del español que regía en 
aquellos años y, como el de Honduras, está dividi­
do en cuatro libros, dedicado el I.® á establecer 
los que son comerciantes y de los agentes de co­
mercio; el 2.°, de los contratos y declaraciones 
mercantiles en general; el 3.® trata del comercio 
marítimo y, por fin, el 4.“ está dedicado á las 
quiebras.

Consta de 1.633 artículos; pero en lo referente 
á las quiebras lia sufrido algunas reformas poste­
riores.

Nada más antiguo que el comercio y sus le­
yes. Más de mil años antes de Jesucristo existió 
el Código indio Manú, que «.‘ontenía reglas para 
ei préstamo á la gruesa.

Fueron muy celebradas las famosas leyes ra­
dias, dadas á ese pueblo que tres siglos antes de 
la era cristiana ejercía gran poder -en el Medite­
rráneo.

Los romanos consideraban el comercio como 
ocupación propia de los esclavos y libertos y se 
dirigía á la expoliación de los pueblos que ven­
cían. El Digesto sólo nos presenta cinco títulos 
dedicados á negocios comerciales.

En cambio t^enían un derecho marítimo bas­
tante completo que pasó á la legislación de las 
Partidas.

En la Edad Media, aparecen ya compiladas 
las costumbres mercantiles de las priucipales 
ciudades de Europa.

La Francia nos ofrece, entre otras cosas, el 
Consulat de mar, allá á fines del siglo X III ó 
principios del XIV y que tuvo gran crédito y au­
toridad.

La Recopilación de Indias en España, conte­
nía en el Título 39, del Libro IX, sabias'leyes so­
bre el comercio.

Las costumbres de Amberes en 1682 y otras 
ordenanzas sirvieron en Francia durante el Minis­
terio de Colbert: se publicó la Ordenanza de 1673 
bajo el reinado de Luis XIV. Fué también bas­
tante aplaudida la Ordenanza de 1681 y adaptada 
en casi toda la Europa y aun por el pueblo inglés. 
Todos estos antecedentes sirvieron de base al 
Código de Comercio francés de 1808,

-.-'ín “ ííl
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La Saecia, en 1667, dictó nn Código Marítimo 
bastante completo, y qne en 1683 se utilizó en 
Dinamarca.

La Recopilación de Indias, que también rigió 
en América, contenía en los títulos 28, 30 y 35 del 
Libro IX sabias precauciones sobre construcción, 
carena, carga, dotación, armamento y visita de 
los marinos; y en los títulos 31, 33 y 31 trataba 
sobre carga excesiva y puesta sobre cubierta, ñete 
y su pronto abono. Esta legislación todavía 
puede ser consultada con provecho, á pesar de los 
años que nos separan de la época en que se dictó.

En 1737 vinieron las conocidas '^Ordenanzas 
de Bilbao” inspiradas en la francesa de 1681, y 
fueron tenidas como lo mejor en su época y rigie '̂ 
ron en los dominios españoles hasta que se publi­
có el Código de Comercio de 1829, que sirvió de 
base al de Chile.

En 1721 apareció la célebre Ordenanza Maríti­
ma de Rotterdam y que obtuvo gran autoridad 
en el Norte de la Europa, así como el Reglamento 
de Hamburgo de 1731.

En 1781 se publicó el Código Marítimo de Ca­
talina II.

Las ciudades italianas habían monopolizado el 
comercio durante la edad mHdia.

La Holanda contribuyó no poco al progreso 
de las reglas bajo las cuales se hacía el comercio. 
Escritores distinguidos florecieron durante los 
siglos XV al XVII.

El Código francés vino á aprovechar el rico 
material que existió ya á la época en que «e ela­
boró.

Siguió entonces la Holanda la codificación de 
estas materias y después la Bélgica. Los moder­
nos códigos, como sean los de Portugal, Brasil y 
República Argentina, se sirvieron del de Holanda, 
que es el más completo sobre comercio marítimo.

Los códigos modernos han seguido la ley ale­
mana de 1848 sobre letras de cambio, por ser lo 
mejor que se conoce hasta ahora en esta materia.

La parte típica en una ley comercial, á no du­
darlo, es la referente á quiebras, y zanjar la difi­
cultad que en esto se presenta, es la gran obra de 
los que legislan sobre esta materia. Lo demás en 
un Código de esta clase no ofrece dificultad ma­
yor, y como ya estos puntos son conocidos, los 
dejaré á un lado para ocuparme sólo del Libro IV 
del Código que Ud. se ha dignado enviarme. Ma­
teria tan difícil se traía en ocho títulos compues­
tos de 69 artículos, si no me equivoco.

Es más severo que el de Chile y que el Argen­
tino, que, de paso sea dicho, es hoy día uno de 
los mejores Códigos de la América.

Si bien es cierto que esta estrictez tiende á dar 
seguridad y confianza, que es la base de las trans­
acciones comerciales, no es menos cierto que de 
este modo se limita una profesión que es base de 
progreso en tod^A ís.

cancelados ó bien por haber habido convenio 
legal después de la quiebra.

El convenio debe hacer desaparecer la situa­
ción anterior y considerarse como si nada hubiera 
existido en perjuicio de ese comerciante.

¿Cuántas veces las casas por mayor son las que 
arrastran al comerciante á una quiebra por el 
abuso de dar crédito al que es irresponsable?

Ahora no se puede prever lo que sucederá en 
una plaza comercial de un momento á otro, ¿por 
qué entonces suponer fraudulento al que compra 
mercaderías en el plazo que se fija anterior á la 
quiebra? Por eso en todas estas materias es ne 
cesarlo dejar niiicho á la apreciación de los tribu 
nales y hacer renacer el principio de que los 
asuntos comerciales se deben tratar á buena fe 
sabida y guardada, como lo establecían las Orde 
nanzas de Bilbao.

El comercio, para que prospere, necesita pro 
tección del Estado, leyes justas y un tanto libe­
rales y mucha severidad para castigar el fraude 
que se compruebe ó al comerciante que hace ban 
carreta con toda malicia.

Pero dejando estas reflexiones á un lado, yo 
creo, mi estimado Doctor, que Honduras, al darse 
una legislación propia, da un paso notable en el 
camino del progreso, con tal que no olvide cada 
cuatro ó cinco años reformar sus Códigos, 
ios defectos que se notan en su aplicación ó defi­
ciencias que hagan oscura la ley. Mi deseo es 
que en Honduras no suceda lo que en Chile, Se 
dictan leyes y no se revisan ni se las coloca al 
nivel del progreso de las sociedades. Tal es lo que 
ha ocurrido con nuestros Códigos Civil, Comer­
cial y Penal. Exigen ingentes reformas y no se 
hacen, y por eso si ayer fueron buenos hoy están 
reclamando una reforma para colocarse á la altu­
ra del progreso que se ha desarrollado tanto aquí 
como en Europa.

No se olvide de alentar á sus amigos para que 
concluida la codificación civil, siga con la de 
procedimientos, para que Honduras tenga una 
legislación propia y no sea tributaria de otras 
naciones en este sentido.

Dé á los Doctores Zelaya y ligarte mis para­
bienes por su trabajo y envíeme el Código de 
Minas que deseo conocer, ya que yo he comenta­
do aquí este Código. Ojalá se hubiera seguido 
en ese trabajo los antecedentes de la legislación 
mejicana, que creo muy buena y que asegura más 
qué otras la propiedad minera, y evita los pleitos 
de la mala fe cuando esta legislación no es bas­
tante previsora. El minero es el hombre de los 
subterfugios y casuista por excelencia.

Soy, señor, su atento amigo y S. S. Q. S. M. B.
R o b u s t ia n o  V e r a .

generosas, habían de surgir los hombres que va­
lientemente y á la faz del mundo, desmenuzaran 
los hechos afrentosos lanzando á todos los vien­
tos el nombre execrable de los culpables.

El Conde de las Almenas en el Senado, y Sol 
y Ortega, elocuente diputado catalán, en el Con­
greso, fueron los hombres que representando las 
aspiraciones del pueblo, lanzaron las acusaciones 
y formularon las quejas, exigiendo tremendas 
responsabilidades.

Cerrando contra los generales en el Senado, 
el Conde de las Almenas les llamó ineptos y has­
ta traidores. Y recordando una frase histórica, 
llegó hasta decir que el ejército español fué, en 
las lachas coloniales, un conjunto de leones man­
dados por asnos.

Aun no se ha fusilado á un general, decía, y 
esto no puedej continuar. La base de nuestra 
regeneración estriba, si ha de ser ésta duradera 
y jnsti, enun  recuento de las fuerzas sanas del 
país, eliminando lo podrido é inmoral.

Fué valiente en sus apostrofes é hizo que el 
pueblo en masa le aplaudiera.

Pero quien rayó en lo verdaderamente épico, 
quien sojuzgó á la Cámara sin distinción de ten­
dencias y aspiraciones, quien recabó el aplauso 

-unánime y arrastró á la opinión, fué el señor Sol 
y Ortega, representante de la minoría republi­

Con poderosa dialéctica, con la lógica inflexi­
ble de los hechos, con la mesura de la palabra y 
la valentía heroica del concepto, él se impuso á 
mayorías y minorías, á federales y unitarios, á 
ultramontanos y libre-pensadores.

Como el director experto, y partiendo de los 
hechos, él fué sacando á la luz, uno tras otro, los 
muchos cánceres que corroen la vida de este pue­
blo. Y de suj_tarea|iateligente y honrada, fue­
ron conclnsioneé que el ejército y la marina y 
los hombres públicos, estaban divorciados de la 
opinión; que precisaba denunciar valientemente 
los crímenes y las inmoralidades; echar á un lado 
lo malo y podrido, para evitar contagio, y trans­
formarlo en cenizas; restablecer la normalidad de 
la vida; prestar alientos al decaído espíritu na­
cional y vigorizar el prestigio de la patria.

No hablo como republicano, añadía en un so­
berbio é inspirado apóstrofo, hablp como español, 
que los intereses de partido se posponen á los in­
tereses sagrados del pueblo, y cuando la patria 
agoniza se imponen los sacrificios heroicos y las 
supremas abnegaciones.

La resultante de esta labor en las Cámaras se­
rá ciertamente una amplia información, que pon­
ga de relieve á los culpables y robustezca los 
prestigios de la moralidad y la honradez.

Por esto, cuando se ataca el régimen parla­
mentario, que sin disputa adolece de vicios, pero 
que encierra grandes excelencias, no se puede 
por menos de protestar. Si este régimen no exis- 
tiera. en lo intelectual se marcaría la barbarie ~

personas poco escrupulosas es una verdadera obra 
de romanos. Para ellos no hay otro castigo más 
eficaz que la suspensión del crédito de aquellos 
que no cúmplan sus compromisos, ni prodigarlo 
á los que no son conocidos como hombres honra­
dos.

Por otra parte, la resolución de los . contratos 
ó de los pagos hechos dentro de los días que fija 
el Código, anteriores á la quiebra ó cesación de 
pagos, no debe ser una regla sin excepción, por­
que en todo caso se debe buscar la buena fe del 
que cobra ó percibe. El Código chileno sólo fija 
diez días para ello. El de Uds. treinta días, y 
bien puede suceder que el que contrató ó fué pa­
gado procediera sin fraude ó ignorando la situa­
ción de su deudor ó que causas extrañas vinieran 
dentro de este período á llevarle á una quiebra.

La rehabilitación del fallido se debe operar de 
hecho, ya por la exhibición de sus documentos
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no; pedí otra más detallada, que me fué entrega­
da el 2o de junio de 1872, que igualmente acom­
paño. La comparación de esas dos cuentas de 
balance presenta notables diferencias, cuyos de­
talles se propone investigar el Gobierno.

Esas dos cuentas fueron de mi orden presen­
tadas al Gobierno de Honduras por el Secretario 
de la Legación, advirtiendo al Gobierno que era 
necesario que instruyese á su comisionado espe­
cial para examinar los comprobantes y si estaban 
de acuerdo con los contratos.

Cuando llegó á Londres el comisionado espe­
cial á fin de diciembre de 1872, acompañado del 
Secretario de la Legación que de mi orden lo ha­

( SERVICIO ESPECIAL DE “ LA UNIÓN ”  )

España: Debates parlamentarios.—El Conde de las Almenas en 
el Senado y Sol y Ortega en el Congreso.—Responsabilida­
des.—Excelencias del régimen.—Francia: Muerte de Félix 
Faure.—Inglaterra: E l presupuesto de la G uerra.—Rusia: 
Proposición del Czar.—Acuerdos en Andalucía.—Reflexio­
nes.

Están tan llenas de interés las sesiones que al 
presente celebran las Cámaras españolas, que no 
es extraño que el mundo entero fije en efias  ̂ sus 
miradas con avidez, y la prensa de mayor circu­
lación llene sus columnas con extensos telegra­
mas.

Tras el desastre que puso de relieve vicios 
congénitos é hizo salir á la superficie aspiraciones

bía ido á solicitar al Gobierno, el señor Lefevre 
había dejado á Londres y cerrado su escritorio, y 
los fideicomisarios señores Ford y "VViddecombe 
habían hecho dimisión entregando el fideicomiso 
(trust) á los señores Haslewood, Capitán Pim y 
G. B. Kerferd nombrados para sustituirlos.

Incluyo igualmente la cuenta de balance que 
he pedido últimamente á los señores Ford y 
Widdecombe. He pedido á los señores Ford y 
Widdecombe que la remitiesen firmada, y me 
contestaron la carta que tengo igualmente el lio 
ñor de acompañar.

No puedo entrar en ningún comentario res­
pecto á esas cuentas de balance porque hasta aho­
ra no tengo el informe del contador público, y 
porque en contablilidad es muy fácil formar ju i­
cios equivocados si no se examinan los antece­
dentes con la calma que requieren tan delicados 
asuntos y en vista de los comprobantes nece­
sarios.

Esperando de la bondad dé V. E. que se dig­
ne poner en conocimiento del Honorable Presi 
dente del Selecto Comité, esta comunicación y los 
documentos adjuntos, tengo el honor de repetir­
me, de V. E. con la mayor consideración y pro- 
iñudo respeto su muy obediente servidor.

{F.) Oarlos Gutiérrez.
A Su Excelencia el muy Honorable Conde de Derby, Principal 

Secretario de Estado y de Relaciones Exteriores del Gobierno 
de Su Majestad Británica, &c, &c, »&c.

en lo político se levantaría la tiranía.
Por esto, ha podido y con razón, decir un 

ilustre político español, alejado del Parlamento, 
lo cual libra de sospechas á sus palabras, para 
satisfacer las necesidades presentes y ocurrir á 
las necesidades del porvenir, no conozco más me­
dio que la reunión de Cortes, pues sólo en ellas 
podrán depurarse las responsabilidades concer­
nientes á cada factor de nuestras desgracias; in­
tentarse la enmienda de tantas y tantas deficien­
cias como se han revelado en nuestras fuerzas 
de mar y tierra; dirigirse todós nuestros esfuer­
zos hacia los principios económicos liberales, ya 
que los principios reaccionarios nos han destrui­
do; proponerse la disminución de gastos inútiles 
y el aumento de útiles ingresos que nivelen el 
presupuesto y robustezcan el crédito; mejorarse 
las respectivas administraciones, nacional, pro­
vincial, municipal, pura que no las destruya con

Londres: 2 de junio de 1875.
Milord:

Con fecha 14 de mayo tuve el honor de remi­
tir á V. E., para poner á disposición del Selecto 
Comité, el “Documento deContrato y Declaración 
de Fideicomiso” fechado el 27 de julio de 1871, 
firmado por los señores Bischoffsheira y Goldsoh- 
midt, Charles Lefevre, James Ford John W id­
decombe y el que suscribe.

Con fecha de ayer he remitido igualmente el 
duplicado que he recibido de los señores Ford y 
Widdecombe, no quedando ninguna copia en es­
ta Legación.

El contador público que está actualmente exa­
minando los libros me pide una copia de ese 
“Documento de Contrato y Declaración de Fidel 
comiso” con el objeto de poder terminar el exa­
men que está preparando de esos libros. Ruego 
por lo tanto á V. E. que se digne solicitar del 
Honorable Presidente del Selecto Comité la devo­
lución de nno de esos “Documentos de Contrato y 
Fideicomiso,” ya sea el original qu© remití el 14 
de mayo, ó el duplicado que remití el l.° del co­
rriente.

Igualmente me pide el contador público los li­
bros y documentos que pertenecen al Gobierno 
de Honduras y ha entregado al Selecto Comité el 
testigo Leonard Davis, ex-fideicomisario del Go­
bierno, de los cuales no hay copias ni extractos 
en esta Legación. El contador público los nece-

r
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apariencias de salvarla, el devastador regionalis­
mo en boga; buscar la salud de una patria, que 
no puede morir, así por la fertilidad del suelo 
como por la fertilidad del genio.

. ^  ®sto ocurrirá, logrando su salvación la pa- 
tria y haciendo que el nombre preclaro de España 
brille con luz inextinguible en los fastos de la 
historia.

- Fél i x Faure, Presidente de la Re- 
púbUca francesa, ha muerto.

Como si no fueran suñoientes á perturbar la 
marcha de este pueblo la multitud de cuestiones 
planteadas, la muerte imprevista de este hombre 
ha producido sacudimientos peligrosos y abierto 
abismos llenos de sombra.

La demagogia y el cesarisrao se aprestan al 
combate, y aun cuando loa prestigios del electo 
Mr. Loubet son una garantía para el republica­
nismo sincero y entusiasta, las muchedumbres 
desarrapadas y hambrientas sueñan con motines 
y revoluciones, y los reaccionarios, con oropeles­
cos imperios y delirios de dominación y gran 
dezas.

¡Triste destino el .de las democracias en los 
puebles latinos!

La acción y la reacción las combaten y no pa­
rece sino que están condenadas á perdurables 
luchas.

Vencerán, no obstante, que la democracia es 
el evangelioMe la vida moderna, y la sublime tri­
logía, libertad, igualdad, fraternidad, transforma­
rá la vida de los hombres y la vida de inmortal de 
los pueblos.

El presupuesto de la Guerra para 1899-1900, 
presentado en el Parlamento inglés, alcanza la 
considerable suma de 20.617.200libras esterlinas, 
excediendo al que rige en la actualidad, e n ... 
1.396.700 libras.

El número de las fuerzas regulares, excluidas 
las de la India, se eleva á 184.483 hombres, con 
sus aumentos de 4.340. Corresponden al arma 
de infantería 103.355, á la de artillería 30.458 y 
á la de caballería 14.233. Completan el total 
los cuerpos de ingenieros y auxiliares.

La partida que mayor incremento ofrece es la 
destinada á material de guerra, 2.531.000 libras, 
que supera al crédito vigente en 559.000, por 
requerirlo así las nuevas fortificaciones en las 
costas y, en especial,' la adopción de la artillería 
de tiro rápido.

El proyecto de presupuesto para la marina no 
bajará en el año económico próximo de 25.630.000 
libras; de modo que sumadas las dos partidas ob- 
tiénese un total de 57.242.000 libras esterlinas 
para defensas nacionales.

aun habrá quien sueñe en qiíe las gj

paz y bienandanza?

rerráí 
"una era de

Frente á estos aprestos, no obstante, es conso­
lador y abre su pecho á todas las esperanzas, el 
ver cómo espíritus levantados y nobles trabajan 
sin descar.oO por que estas luchas cruentas desa­
parezcan de la tierra.

Véanse las conclusiones votadas en Sevilla, en 
favor de la proposición de desarme del Czar de 
Rusia.

1 «—Protestar ante Dios y los poderes civili­
zados, contra el acto vandálico de los que se apo­
deran de territorios bajo un régimen civilizado, 
sin la previa libérrima y plebiscitaria voluntad 
de sus habitantes.

2.*—Felicitar de todo corazón al Czar modelo 
de soberanos pacificadores:

sita para poder completar el examen que está ha­
ciendo.

Suponiendo que el Selecto Comité habrá to 
mado de ellos todos los informes que puede 
necesitar, agradecería igualmente á V. E. se 
dignase solicitar del Honorable Presidente del 
Selecto Comité, que sean puestos esos libros' á mi 
disposición con toda la urgencia que el Presiden­
te del Selecto Comité crea conveniente, á fin de 
poder terminar en esta Legación el informe que 
está haciendo el contador público, y sin cuyos 
libros no puede concluir un informe razonado. 
En caso de que el Selecto Comité pueda necesitar 
todavía esos libros y documentos que entregó el 
ex-fideicomisario8 Leonard Davis, los volveré á 
poner á disposición del Comité después de que se 
haya servido de ellos el contador público que 
está examinando la contabilidad.

Tengo el honor de reiterar á V. E. las segu­
ridades de mi distinguida consideración, con que 
me suscribo de V. E. muy obediente servidor.

(-P.) Carlos Gutiérrez.
A Su Excelencia el muy Honorable Conde de Derby, Principal 

Secretario de Estado y  de Relaciones Exteriores del Gobierno 
de Su Majestad Británica, &c., &c., &c.

Por el humano criterio de querer disminuir los 
horrores, los estragos y los crímenes de las gue­
rras.

 ̂Por proponer la reducción de los gastos y sa­
crificios que imponen las guerras á los pueblos.

Por sugerir se sometan los conflictos y litigios 
internacionales al cristiano y jurídico fallo de un 
tribunal internacional.

Por haberse dirigido á todas las naciones re ­
presentadas en San Petersburgo, siguiendo el voto 
de la conferencia interparlamentaria de Roma.

Por haber hecho públicos los preliminares de 
la convocatoria á diferencia de otras negociaciones 
ocultas que preparaban criminales proyectos de 
guerra.

3.‘‘—Solicitar del Gobierno, que se adjiiera á la 
conferencia de San Petersburgo, proponiendo des­
de luego al Czar la negociación de un tratado de 
arbitraje entre España y Rusia, y otros análogos 
con los Estados ibero-americanos.

Eso, eso es luchar por que la civilización se 
entronice y por que se borren de nuestro siglo de 
gloria esas remioiscencias de la barbarie medio­
eval.

Que se sucedan á las luchas de las armas las 
emulaciones del trabajo; que el ruido de los caño­
nes desaparezca ante el estruendo de las fábricas; 
que la industria utilice las fuerzas destructoras 
en provecho de los hombres y en agradecimiento 
de los pueblos, y sólo entonces, extendiendo sus 
alas de éter la fraternidad sobre la tierra, comen­
zará una era de paz, de progreso y de libertad.

Mientras tanto, que las conciencias honradas 
y los hombros de buena voluntad trabajen por 
desterrar los sórdidos apetitos y las ambiciones 
locas, de los bandidos que ensangrientan la tierra 
por hartarse de honores y de gloria.

Que sea un hecho de doctrina sublime de que 
todos los hombres son hermanos.

E nriqu e  R O G E R .
Madrid: 1." de marzo de 1899.

1.® de febrero de 1899

¡Salud á la nueva era!
Ella se abre pura Honduras con la inaugura­

ción del Gobierno del General Sierra, á quien 
juzgamos, en conocimiento de causa, gobernante 
honrado, político juicioso, militar entendido.

Pudiera él tener otras cualidades, tal vez las 
tenga, pero las apuntadas bastan para nuestro 
objeto, que es investigar si este caudillo habrá de 
llenar cumplidamente la ardua misión que pesa 
sobre sus hombros.

Como político juicioso, es seguro que dirigirá 
la marcha de la Administración pública con pru­
dencia \y discreción, ajeno á utopías períudicia- 
[es, sj______ ________________________________

muso éiüffeyy llamando á su lado los me- 
joTW^elementos del país.

Como militar entendido, sabrá avaluar la im­
portancia del elemento militar que haya de 
ocupar, despojando de su valor ficticio á las enti­
dades que no revistan mérito alguno, ó que sean 
semejantes á una plaga.

Como gobernante honrado, no transigirá con 
' el fraude, con el vicio, con la ineptitud, pues 

harto conoce la verdad de aquel proliloquio: “di- 
me á quién prefieres, y te diré quién eres.”

Penetrado de que su misión es la de proteger 
todos los intereses legítimos, de impulsar el 
desarrollo de todos los elementos de progreso, de 
hacer que la ley impere, comprende demasiado 
que, para alcanzar estos altos fines, es preciso 
excluir de su colaboración á los perversos, á todos 
los que estigmatiza la opinión pública, á todos 
los que carezcan de aptitudes y honradez.

Londres: 5 de junio de 18?6.
Milord:

Tengo el honor de devolver al Selecto Comité 
por conducto de V. E. la inclusa copia del “Do­

cumento de Contrato” celebrado entre los señores 
BischoSsheim y Goldschmidt, Lefevre, James 
Ford y Widdecombe, ex-fideicomisarios del Go­
bierno, que el propio Comité tuvo la bondad de 
devolverme, pues yo en mi ansiedad de poner á su 
disposición todos los documentos relacionados 
con estos asuntos, me había quedado sin una CO' 
pia de este importante contrato.

Creo igualmente oportuno enviar al Selecto 
Comité por conducto de V. E. copia de los po­
deres que el Gobierno confirió al señor don Víctor 
Herrán, Ministro en París, y á mí, para negociar 
los contratos de los empréstitos con los señores 
Bischoffsheira y Goldschmidt designados con el 
N.° 1.

Aunque el proyecto que fué recomendado al 
Gobierno para la construcción de una línea para 
el transporte de buques nunca llegó á tener nin­
gún efecto práctico, ni pasó por tanto de ser un 
mero proyecto, no creo tampoco superfino para 
la inteligencia del Comité, que le envíe copia 
también de los poderes que para ese objeto me 
remitió mi Gobierno, que incluyo con el N.® 2. 
Igualmente incluyo con el N.° 3 copia auténtica 
de una carta que sobre dicho proyecto me diri­
gieron los señores BischofFsheim y Goldschmidt 
fechada el 13 de mayo de 1872.

Con el objeto de que el Selecto Comité se im 
ponga también detalladamente no sólo de todo 
lo relativo á los asuntos de Honduras durante el

Los perversos, annq^ue sean aptos, son un 
descrédito para todo Gobierno; y los ineptos, 
aunque sean dóciles, son una rémora para el fun­
cionamiento de las instituciones.

A pesar de nuestro atraso relativo, el país tie­
ne suficiente número de hombres aptos y honra­
dos para proveer satisfactoriamente todos los 
ramos del servicio público, y lograr que éste sea 
fructuoso y fecundo.

Dentro de su mismo credo político tiene el 
nuevo Gobierno elementos bastantes para consti­
tuirse, sin necesidad de recurrirá los hombres sin 
convicciones propias, á los aduladores de oficio, 
á los parásitos del presupuesto.

El Poder público debe amparo, protección, 
justicia, á todos; pero participación en sus fun­
ciones sólo debe acordarla á los que son idóneos 
para ser sus dignos colaboradores. El malvado 
y el inepto no son idóneos, y, por lo mismo, no 
merecen formar parte del personal administrativo 
de un gobierno honorable.

Los gobiernos inteligentes y honrados tienen 
de sobra con esfcas cualidades preciosas para con­
quistarse el prestigio que necesitan para hacerse 
obedecer de la mayoría de sus gobernados y man­
tener siempre alto y desplegado el estandarte de 
la ley .' Se imponen al pueblo con el poder de las 
virtudes cívicas, y tienen por principal y firme 
apoyo al sentimiento público, no necesitando, por 
consiguiente, de instrumentos rudos, contrapro­
ducentes en su acción, para sostener su autoridad.

El incontestable principio de que “ el que 
manda no necesita ser tan instruido, pero sí tau 
ilustrado como el que más de los que tienen que 
obedecer,” debe verificarse en todos los órdenes 
y escalas de la Administración pública, pero con 
particularidad en lo que atañe á las fuuciones 
políticas y militares, que constituyen gobierno, 
que entrañan jurisdicción, que son trascendenta­
les en su práctica.

En un país republicano, en donde en vez del 
derecho divino impera el derecho humano, no se 
concibe que las gobernaciones militares se provean 
exclusivamente con personas de la carrera, aun 
cuando carezcan de las condiciones más elementa­
les para ejercerlas. En algunos países de Améri­
ca ha prevalecido este error; y si hay algo de no­
table en contra, es que al rectificarlo, en Colom­
bia, la Constitución de Río Negro, la iniciativa, 
la sugestión emanó del primer militar del Nuevo 
Mundo, del gran General Tomás C. de Mosquera, 
literato y político eminente, en vez de ser de par­
te de un hombre civil. La reforma consistió en 
establecer el servicio por comisión, de manera 
que á él fuesen llamados por sus aptitudes los 
nombres idóneos, hubiesen ó no ,portado*el sable 
en su vida. Si esta medida de altísima trascen­
dencia abrazaba el servicio de campaña, es obvio 
que con mayor razón debía ¿g^izarse en el de 
giip^ n ió n , en tiempo de paz.

En países donde la  carrera militar es oientífi’ 
ca, en vez de empírica como entre nosotros, tal’ 
medida sería contraria al buen régimen adminis­
trativo; y su adopción sería tan absurda como es 
entre nosotros el creer que es preferible un 
militar falto de idoneidad á nu hombre civil que 
tiene la conciencia de su responsabilidad, el sen­
timiento del deber y eY anhelo de merecer la 
estima pública.

En lo político no es menos urgente que el em­
pleado tenga la debida ilustración y una posición 
social que lo haga acreedor al respeto y á la con­
sideración de sus gobernados, y que se destierre 
el tristísimo sistema de ocupar á personas que, á 
su vez, tienen que buscar quien las dirija. por<5[ae 
ellas son del todo incompetentes para conducirse 
por sí. Ya lo dijo Ramón Rosa: “el gobierno es 
una ciencia; la Administración es una experi­
mentación científica.”

largo espacio de tiempo transcurrido desde que 
se inició la empresa del ferrocarril, sino también 
del estado en que se encuentran en estos mismos 
momentos dichos asuntos, envío del mismo modo 
al Selecto Comité copia de los nuevos poderes que 
el Gobierno de Honduras, con autorizacióu del 
Soberano Congreso, acaba de enviarme por con­
ducto del comisionado Dr. Bernhard, fechados 
el 4 de febrero del corriente año, para que en 
unión de dicho comisionado proceda á arreglar 
con loa contratistas y los tenedores de bonos 
todos los asuntos en cuestión, á fin de concluir 
el ferrocarril y de restablecer de una manera 
satisfactoria el crédito de la República. • Esta 
copia va marcada con el N.° 4.

La lectura de estos poderes que el Gobierno 
acaba de enviar, pondrá de manifiesto la buena fe 
con que procede el Gobierno de la República, y 
su inalterable deseo de cumplir cuanto antes con 
sus compromisos, sin escasear los sacrificios que 
con ese objeto puede hacer de su parte.

Para dar una ligera idea de los arreglos amis­
tosos que propone el Gobierno con los contratis­
tas de los empréstitos y los tenedores de bonos, 
diré á V. E. que el Gobierno nos ha dado facul­
tades para basar esos arreglos en la cesión y re­
parto equitativo de seis millones de acres de te­
rrenos, en la cesión de la parte construida del fe­
rrocarril que ha costado aproximativamente un
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En todos los ramos, la aptitud y honorabili' 
dad del individuo son sus únicos títulos para ser 
partícipe de las funciones gubernamental^.

Tenemos fe viva y profunda en que el General 
Sierra, con la claridad de su inteligencia, con su 
ilustración reconocida y con su experiencia _pei’’ 
sonal, habrá de llenar cumplidamente la misión 
que ha recibido, rodeándose de colaboradores lio* 
norables y aptos y excluyendo á aquellos que son 
un bochorno para los gobiernos y una amenaza 
para la sociedad, desde que siempre tienden a 
apoyarse en sus congéneres y á satisfacer miras 
6sür@oli3.s

Entonces nadie podrá decir, sin cometer un 
embuste, que “el personal del Gobierno se resien­
te de incapacidad y de moralidad.’’

Saludamos, pues, con alborozo al nuevo orden 
político, que representa el gobierno de la razón, 
de la cordura, de la justicia y del buen sentido, 
que podrá merecer la censura de unos pocos, i^ero 
que en cambio llevará el aplauso de la gran ma* 
yoría de la nación.

Concepción: .1.° de febrero de 1899.
A s d r ú b a l

Documentos
SOBHE LA S CU ESTIO N ES ENTUPA EL GOBIERNO Y KL

SIND ICAD O

(Contínuaci^m.)

Tegucigalpa; 2 de julio de 1898. 
Señor Gerente del Comraercial B.mk of Honduras.

Presente.
En atención á su atento oficio de 28 del mes 

pasado, en que se sirve poner en nii conocimiento 
ciertas irregularidades de varios empleados en 
algunas Administraciones de Aduanas, m.e per­
mito manifestar á Ud. que ya me he dirigido á 
dichos empleados pidiéndoles informes sobre to­
dos los puntos á que se contrae su citado oficio.

Obtenido que sea el referido informe, tendré el 
honor de ponerlo en conocimiento de ese Banco 
por el digno medio deUd.

Con toda consideración quedo su atento S. 
servidor.

(F.)—José M. Muñoz.

Tegucigalpa: 6 de julio de 1898.
Señor Gerente del Coramercial Bank o£ Honduras.

Presente.
Tengo el honor de poner en conocimiento de 

Ud. que eii esta i | |h a  he girado á cargo de ese 
Bftnco^yá^ fav^^Bi Director General de Re^^ag,

pjr Ja cantiaád ue 04.bby.bU) sesenta mil seis­
cientos treinta y nueve pesos ochenta centavos, 
valor correspondiente á los depósitos hechos du­
rante el mes de junio próximo pasado en las 
Agencias del mismo por varias Administraciones 
de Aduanas, del modo que sigue:
Entregado por el de Amapala.......... $ 29.181.70

,, ,, ,, ,, Puerto Cortés.. 19.908.66
,, ,, ,, ,, La Ceiba..........  7.242.13
,. „ „ „ Trujillo.............  8.307.31

Suma................... $ 64.639.80
Esperando que se sirva aceptar dicho giro, 

quedo de TJd. atento S. servidor.
(F .)—José M. Muñoz.

Tegucigalpa: 7 de julio de 1898. 
Señor Gerente del Commercial Bank of Honduras.

Presente.
Tengo el honor de poner en conocimiento de 

Ud., para los efectos consiguientes, que en esta 
fecha he giiado á cargo del Banco y á la orden 
dé la  Dirección de Rentas, por la cantidad de 
($ 18.693.53) diez y ocho mil seiscientos noventa 
y tres pesos cincuenta y tres centavos, como últi­
mo resto de los productos aduaneros depositados 
en las Agencias del mismo durante el mes de 
junio próximo pasado; y de los cuales la cantidad 
de dos mil cuarenta y siete pesos veinticuatro 
centavos ($ 2.047.24) corresponde al depósito 
hecho por el Administrador de la Aduana de 
Roatán en aquella Agencia.

Esperando se sirva aceptar dicho giro, quedo 
de Ud. atento S. servidor.

{F.)—José M. Muñoz.

Tegucigalpa: 8 de julio de 1898.
Sr. Cajero del Commercial Bank of Honduras.—P.

He visto con sorpresa su atenta nota de ayer, 
en que se sirve comunicarme que ese estableci­
miento no puede cubrir el giro por $ 18.693.53 
que libré á su cargo por el saldo que debe cubrir, 
al Gobierno por el mes de junio próximo pasado 
y que representa el valor depositado por la Adua 
na de Roatán en la respectiva agencia y el déficit 
de la producción aduanera en el mes expresado; 
lo cual obedece á las instrucciones últimamente 
recibidas de la Directiva del Banco en Nueva 
York que se sirve transcribirme. Y me ha sor­
prendido esta negativa porque aparece sin razón 
alguna que desvirtúe el arreglo provisional que 
había celebrado el Instituto con la Dirección Ge­

neral de Rentas, aprobado por el P. E. el 29 del 
mismo mes.

Como no encuentro razón para (̂ ue se deje de 
pagar al Gobierno el expresado déficit, hoy he 
librado en cambio del giro que había expedido 
ayer, y que he recogido otros dos: uno con valor 
de $ 2.047.24 correspondiente al depósito dé los 
productos aduaneros de Roatán, y el otro ^or va­
lor de. $ 16.646.29 á que asciende el déficit con­
sabido, esperando que el establecimiento se dig­
nará honrar mi firma y reconsiderar la resolución 
tomada ayer que se sirvió comunicarme, referente 
á rehusar el pago de la última cantidad.

Tengo á bien hacer presente á Ud. que en caso 
de falta de pago del último de estos dos giros, el 
señor Director de Rentas, conforme á las instruc­
ciones que lía recibido, lo hará protestar en debi­
da forma.

De Ud. atento seguro servidor.
(F.)—/osé M. Muñoz.

Tegucigalpa: 15 de julio de 1898.
Señor Gerente del Commercial Bank of Honduras.

Presente.
Aunque la situación en que se ha colocado el 

Banco, respecto al Gobierno, ha dejado de ser sa­
tisfactoria, con motivo de la resolución que ha 
notificado en notas de 7 y 11 del presente, creo 
que el lustituto tendrá el interés que antesha 
mostrado en la vigilancia de la producción adua­
nera y extinción del contrabando, en virtud de lo 
cual tengo á bien transcribir á Ud. la nota que 
dice:—“Tegucigalpa; 12 de julio de 1898.—Señor 
Ministro de la Guerra.—Don Agustín Guillén, 
comerciante fuerte, residente en “El Porvenir,’ 
me ha dicho que de hoy en diez días es probable 
vengan tres balandras procedentes de Belioe, car­
gadas de mercaderías para varias personas de 
Bonito, Cayo Inglés y el mencionado Porvenir. 
Para dar caza á estas embarcaciones, sólo puede 
hacerse fietarido un bote que ganara seis pesos 
diarios, poner una escolta secretamente en él y 
hacerlo salir para vigilar; de otro modo es impo­
sible, pues con una escolta de aquellas aldeas los 
interesados que saben la fecha de arribo á la pla­
ya y por medio de luces y señales convenidas, 
avisan á los Capitanes de botes que hay peligro 
eu la costa y que no se arrimen.—Sírvase decirme 
si aprueba el gasto, desplegaré la más completa 
vigilancia y actuaré en la persecución de estos 
defraudadores de las rentas.—José M. Herrera.— 
Lo que comunico á Ud. para lo que tenga á bien 
disponer, suscribiéndome como su atento seguro 
servidor.—José M./' Reina.”

Aunque el Gobierno ha dictado ya las provi­
dencias que ha creído pertinentes para frustrar 
ó capturar el contrabando denunciado, considera 
que el Banco por medio de sus agentes puede ha-

que
cel^sñierzo^uüím e^t^na^m o^i^^iao^ÍO T^ 
de seguro hará si aun considera como considei 
los asuntos de esta clase.

Con toda consideración quedo de Ud. muy 
atento y seguro servidor.

(üontinuai'á)
{F.)—José M. Muñoz.

ALMUERZO.— Con motivo del matrimonio 
del señor Lardizábal, hubo el miércoles en la flaca 
“Toncontíu” un espléndido almuerzo, al que asis­
tió el señor Presidente de la República, acompa­
ñado de su apreciable familia.

“EL DIARIO.” —El señor don Carlos Gutié­
rrez ha vuelto á  hacerse cargo de la Redacción de 
este periódico, por venta que hizo de la empresa al 
señor Perry su fundador don Alejandro Miranda.

PUENTE. — Los trabajos de refección de 
nuestro puente principal estarán concluidos á 
fines de este mes. Son laudables los esfuerzos de 
la Municipalidad de Tegucigalpa al emprender 
esta obra.

MATRIMONIO.—Lo han efectuado el día de 
ayer, el señor Alfonso Guillén y la señorita Tri­
nidad Leitzelar.

PARTIDA.—El señor Ministro de Hacienda 
don Daniel Fortín partió hace pocos días para 
Yuacarán.

POLICÍA.— Se está organizando del mejor 
modo posible este importante Cuerpo, debido á 
los trabajos de su nuevo Director.

NUEVO COLEGIO.—En breve fundará uno 
en esta capital el reputado pedagogo don F. A. 
Alvarado.

EL PADRE JACINTO y  E s t e r t ia z y . — El 
padre Jacinto Loysoii ha escrito al Comandante 
Esterhazy la siguiente carta:

“ Señor: no es un enemigo que se vuelve con­
tra vos, sino un cristiano que siente hacia vos, 
delante de Dios, dolorosa y profunda solicitud.

Perdonadme el paso que doy, y leed estas lí­
neas en las mismas condiciones de espíritu que 
me las dictan.

Lleváis encima el peso de espantosa responsa­
bilidad. Un día os tentará el suicidio. No lo 
hagáis; el suicidio es una puerta de escape é im­
plica una confesión que ni os sería honrosa ni efi­
caz para vuestra víctima.

Confesad en vida, no con la muerte; confesad 
lealmente y con valor; confesad delante de los 
hombres y delante de Dios la horrible aberración 
que 08 arrastró.

Ante los hombres seréis un héroe; ante Dios, 
un santo.

La reparación habrá igualado y superado al 
delito.

Seréis grande en la historia; y, lo que vale 
más, seréis grande en la eternidad.

Un amigo de vuestra alma.
Jacinto Loyson.''

QUÉ HAY EN EL HOMBRE % —Un poco de 
bien y una gran cantidad de mal, dirán los filóso­
fos.

—Las mismas mateiias que en eí huevo de 
una gallina, dirán los químicos.

Lo cierto es que, según los experimentos de 
un alemán pacienzudo, los elementos constituti­
vos de un hombre que pese 68 kilogramos, están 
representados en la albúmina y la liitélina de 
1.200 huevos de tamaño regular.

Si al mismo hombre se redujese al estado flui­
do, produciría 98 metros cúbicos de gas é hidró­
geno suficiente para inflar un globo con fuerza 
ascensional de 70 kilogramos.

En estado normal, el cuerpo humano contiene 
lo siguiente: el hierro necesario para fabricar sie­
te clavos grandes, grasa suficiente para fabricar 
6^ kilogramos de velas, el carbono que se gasta 
en 65 gruesas de lápices y el fósforo que se em­
plea en 820.000 cerillas. A eso hay que agregar: 
20 cucharaditas de sal, 50 trozos de azúcar y 42 
litros de agua.

“Válgame Dios, lo que somos!”

LOS PERIODISTAS EN BBLGICA.-iQuién 
viviera en Bélgica!—En ese país se considera mu­
cho á los periodistas. Hace algún tiempo que el 
Rey Leopoldo estableció diversas pensiones para 
que los periodistas pudieran viajar por el extran­
jero con el objeto de adquirir los especiales cono­
cimientos que proporcionan los viajes y que no se 
adquieren en libros.

Ahora el Ministro de Fomento - de aquella na- 
ción acaba de proponer una innovación digna de 
ser imitada en todas partes.

Se trata de entregar en todas las direcciones 
de los periódicos, un billete anual de libre circu­
lación por cada una de las líneas férreas de dicho 
país con el objeto de facilitar el servicio de noti­
cias; para evitar abusos^ se confiará la compro- 

de aquellos, á la asociación de la prensa
tJ A .r n , ,  ‘oaoiotr* 

belga.
Bélgica debe ser un país muy atrasado cuando 

hace tales cosas.

en iv

ANUNCIOS

Se solicitan contratistas de leña. Las perso­
nas que deseen celebrar contratas pueden dirigirse 
á dicho establecimiento.

D  e  XX XI. XX o  1 o

EUnfrascrito, Secretario del Juzgado de Letras de lo Civil, 
hace constar: que en el Libro de Registros de minas que este Juz­
gado lleva en el presente año, se encuentra el que dice: “ Denun­
cio de una mina nueva. Señor Juez de Letras de lo Civil. El 
suscrito, ante Ud. respetuoso expone: que, con motivo de unos 
trabajos que tiene establecidos en terrenos de su propiedad, sitos 
en la montaña de Azacualpa, ha descubierto una veta que produ­
ce oro y plata, que corre de Oeste á Este y  linda: al Norte y Es­
te, con posesión de doña Francisca de Martínez; al Sur, con la de 
don Adán Flores; y al Oeste, con la de don Cipriano Barrientos. 
Que la expresada veta está situada en cerro virgen-, y á la que da 
el nombre de “Monterey.” Que este denuncio lo hace por sí y en 
representación de su señora madre doña Francisca López de Mar­
tínez. Se acompaña la muestra respectiva-—Tegucigalpa: 24 de 
marzo de 1899.—E. Martínez López.—Presentado en su fecha 
á las dos p. m.—Francisco G. Trejo, Brío.—Juzgado de Letras 
de lo Civil.—Tegucigalpa: 25 de marzo de 1899.—Regístrese el 
anterior denuncio y publíquese por tres veces, de diez en diez días, 
en uno de los periódicos de esta capital.—Notifíquese.—Gálvez-— 
Francisco G. Trejo, Srio.—Entendido firmó.—E Martínez Ló­
pez.—G. Trejo, Srio.—Es conforme Tegucigalpa: 27 de marzo 
de 1899.

F kancisco G. T b e jo , Srio.

POLICIA
Para organizar lo mejor posible el Cuerpo de 

la Policía Urbana de esta capital, se admitirán 
hasta el quince de mayo próximo, los individuos 
que reúnan estas condiciones: ser de estatura 
elevada, honrados, de buena constitucción física, 
que sepan leer y escribir y que no tengan menos 
de diez y ocho ni pasen de treinta años de edad. 
Se les garantiza el pago puntual desús sueldos 
por quincenas, buen cuido, enseñanza constante 
de varios ramos concernientes á la institución, 
médico y medicinas. Los que traigan recomenda 
ciones de personas caracterizadas, serán admitidos 
de preferencia.

El Director General de Policía,

S. J. HERRADORA.

Tip. Nacional.—Tercera Avenida E ., N úm . 42.

Ayuntamiento de Madrid




